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c1on tan genén ca que no aclara nada 
'\o brl' la:-. dtferenctas del cult tvo del 
café n1 ent re las reg10 ncs ni en los 
th\'crsos mome ntos his tóricos. 

Sobre la nole ncia v su relación con 
el café. nuevamente. porque el autor 
no consultó los estud io!> más recien­
tes :-.o bre el tema (como los de Hen-

1 derson. Fajardo. Carlos Oni1 o Gon-
7álo Sánche7). Vasco Uribe result a 
haciend o planteamient os m uy t rivia­
les. Incluso ese apartado a parece en 
el conjunto del text o como un típico 
capítulo de relleno. en do nde se pasa 
tranqui lamente de un tema a o tro sin 
que esa "erud ición" tenga mucha 
relación con e l tema tratad o. No se 
presenta por ningún lado. como era 
de espera rse en un méd ico-soció logo 
que pretend ía desarrollar su estudto 
a pa rttr de los métodos pa rticipativos 
de la soc iología , un intento de re­
construcc ión de la violencia - como 
lo hizo. aunque con grandes limita­
ciones. Jaime Arocha para un muni­
cipio de l Quindío- que trata ra de 
medir los índ ices de criminal idad la 

' 
movi lidad socia l. la migració n. la 
compra y venta de terrenos, el impacto 
económico de la lucha partidista. etc. 
Para rematar, Vasco afirma que en 
los años sesenta la violencia acentuó 
el proceso de transición hacia el capi­
ta li smo agroind ustrial, pero no pre­
cisa cuáles fuero n los mecanismos de 
ese proceso y las formas concretas 
como se manifestó en Heliconia . 

El mismo trato general se presenta 
en el capítulo ded icado a los partidos 
políticos. que se limita a esbozar ias 
tes is más co nocidas sobre el o rigen y 
el funcionamiento del bipart id ismo 
pero que no muestra el menor esfuerzo 
por estud iar la p olítica a escala local 
Y regiona l. que debería conside ra r 
aspectos como los relacionados con 
el gamona lismo , el caciqu ismo y su 
vi nculación con el poder económico 
y las je rarquías eclesiást icas. Lo 
real izado e n ese apartad o es una pura 

y simple transpos ición de lo general a 
lo local. sin estud ia r el contexto 
espacia l ( Heliconia) que aparente­
mente consti tu ía el o bjeto de estudio 
de Vasco. objeto que en más de una 
ocasión se le escapa de las manos. 

Pero los capítulos -- si es que mere­
cen ese no mbre- más pobres son los 
t itu lados " La salud " y "Otros aspec-
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tos de co nsolidación" (¿de qué?). Al 
ser escrito el tex to por un médico, 
que hizo su año rural en la región, se 
podía presumi r que se hiciera un 
estudio medianamente exha ustivo so­
bre las condiciones de salud de la 
comarca. Pero ¡vaya decepción! . pues 
a l tema de la salud sólo le dedica 
media página. contentándose con de­
cir que "sobre es te aspecto no he de 
extenderme. por cuanto está desarro­
llado en más profundidad [sic] en el 
libro que a l respecto escribí Salud, 
medicina y clases sociales" (pág. 89). 
Por esta referencia sabemos que este 
apartado fue agregado a pos1eriori a 
la versió n inicia l. cosa que tranqui­
lame nte se pod ía omit ir, pues no 
agrega absolutamente nada nuevo al 
análisis general del folleto. Además, 
al libro al que nos remite 1 es una 
incursión teó rica general en la que no 
se habla ni de Antioquia ni , mucho 
menos. de Heliconia. 

Así, podríamos continuar enume­
rand o las limitaciones y carencias del 
li bro de Vasco Uribe, pero corremos 
el riesgo de hacernos reiterativos. 
Para conclu ir, señalemos que como 
elemento valedero el autor presenta 
una crítica pe rmanente a aq uellas 
manifes taciones sobre el supuesto 
carácter "especial " de la " raza" antio­
queña , que tanto han exaitado cier­
tos ··ant ioq ue ñólogos ". También, el 
análisis so bre la tenencia de la tie rra 

' 
las formas de comercia lización de l 
café, las relaciones laborales y el 
papel subord inado de la mujer en la 
vida de la región, aunque no repre­
sentan grandes aportes al conocimien­

to hi s tó rico o social - como, de 
pronto , pudie ron serlo en 1970- sí 
son mejor logrados que el resto de la 
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exposición. Pese a estos aciertos, en 
general podemos decir que el estudio 
es bastante desactualizado, anacró­
nico y, en muchos casos, expresión de 
un empirismo estrecho; al mismo tiem­
po, el predominio, en gran parte del 
texto, de especulaciones vagas y gene­
rales proporciona la impresión de q ue 
el autor no está hablando ni de un 
tiempo determinado (los años sesenta) 
ni de un espacio preciso (Heliconia). 

Por todo esto, al libro "Desde Heli­
conia hasta hoy a lravés del café, le 
hubiera resultado mucho más produc­
tivo haber permanecido inédito como 
una simple tesis, soportando la crítica 
roedora de los ratones. como lo estuvo 
durante casi veinte años desde suela­
bo.ración en una facultad de sociología 
chilena. Al contrario de lo que dicen 
los tangos ("veinte años no son nada''). 
para una investigación social - salvo 
las excepciones "clásicas"- veinte 
años son mucho tiempo que no pasa 
en vano. Pero esto parece que se le 
o lvidó a Alberto Vasco Uribe. 

R ENÁ N VEG A C A NTOR 

1 Cf. A lberto Vasco Uribe. Salud, med icina r 
clases sociales. Medellín , Ed ito rial La Pulg~ . 
1975. 

Laguna historiográfica 
remediada 

Santander 
Pilar Moreno ele Ánf{el 
Planeta Colomb1ana Edito rial. Bogotá. 1989. 
795 págs. 

Desde hace mucho tiempo, ha fal­
tad o una biografía comprensiva y 
bie n documentada de quien se ha 
venerado, por un lado, como el Hom­
bre de las Leyes y Fundador Civil de 
la República, y se ha vilipendiado, 
po r otro, como abanderado de disol­
ventes doct ri nas j acobinas o (en años 
más recientes) como adalid de las oli­
garquías neogranadinas. Existen resú­
menes biográficos sucintos, general­
mente útiles, de Manuel José Forero 1 • 

1 Santander: su vida. sus ideas. su ohra, Bogotá. 
1937. 
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Max Grillo 2 y Pedro G ó mez Parra 3 • 

si n mencionar el relato decididamente 
ad verso de Guillermo Camacho Mon­
toya 4

• quien fuera co labo rad or de 
Laureano Gómez en el d ian o El S iglo 
en su época de oro. Hay tomos de 
ensayos sobre el personaje. que van 
desde la expres1ón clásica de la escuela 
li beral tradiciOnaL Algunos esrudios 
sobre el general Sanrander po r Lau­
reano García Orti1 5• a la compila­
ción de signo o puesto que se titula El 
miro de Sanrc.mder. de l otro Lau­
reano 11 • Tenemos es tudios monográ­
ficos refe rentes a aspectos específicos 
de su trayec to r ia. como mi Régimen 
de Sanrander en la Gran Colombia 7 

y Sanrander en el exilio de Ho racio 
R odrigue / Plata 11 • Lo que no hemos 
tenido. ni de leJOS. es una obra ge ne­
ral sobre Santander. de refe rencia 
o bligada . 

A l empre nder su obra b iográfica. 
Pilar Mo re no q uiso re ml"!diar en lo 
posi ble e!>ta laguna hi sto n ográfica. y 
sin habernos o frecido el estudio defi­
niti vo del te ma (lo q ue ella misma se 
apresuraría a negar) . ha hecho un 
aporte de gran impo rtancia. que difí­
cilmente va a ser superado en un 
futuro prev is ible . lmprestona. en pri­
mer lugar, en términos simple mente 
cuantit a ti vos: 752 páginas de texto , 
d istri bu id as en 44 capítulos. sin incluir 
la li sta de fuentes ni el índ ice o nomás­
tico . Se no ta un rel a ti vo énfasis sobre 
el período grancolombiano (28 capí­
tulos y aproximadamente 30 pági­
na!> / año), pero el libro no soslaya ni 
la presidencia de Santander e n la 
Nueva Granad a y años fi nales (9 
capítulos y 24 páginas / año ) ni la gue­
rra de independencia hasta la victo ria 
de Boyacá (9 capítulos y 16 páginas / 
año) . 

Impres io na tambié n el esfuerzo in­
vestigativo e n que se fundamenta el 
libro. La b ibliografía de obras impre­
sa s absorbe 2 1 pági nas y se ha com­
plementad o con la consulta de dife­
rentes archivos. en especial el Archivo 
Nacional de Colombia, que durante 
años dirigio la autora. A j uLgar por 
las notas al pie de página, las fuentes 
manuscritas se han ut ili zado princi­
palmente para el esc larecimiento de 
detalles concretos (v. gr. . hojas de 
vida militares). basándose la mayor 
parte del texto en fuentes impresas. 
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Mas, por la enorme riqueza de éstas 
- no só lo o bras secundarias. s ino 
grandes compilaciones documentales 
y la prensa y fo lle ter ía de la época - y 
tratánd ose siemp re de una biografía 
genera l más b ien que de una disq uisi­
ció n mo nográfica. el uso preferente 
de mater ial ya ed itado no tiene nada 
de cr iticable. Ha sid o una estrat egia 
invest igat iva lógica y eficaz. Po r o tra 
parte, la exposició n narrativa de los 
hechos adopta un est ilo sin g randes 
pretensiones literarias s ino, en gene­
raL sencillo y directo. 

También es verdad que la e xposición 
adolece a veces de algu nos rasgos 
propios. hasta cie rt o punto. de la his­
toriografía tradicional. La incorpo­
ración frecuen te de docu mentos en el 
texto le quita cie rt a fluidez . Tampoco 
resiste la auto ra la tentación de traer 
a cuento decretos u o tras d isposicio­
nes legales sin hace r un verd adero 
anális is de su contenido y posible 
apl icación práctica. como si la ado p­
ció n en sí misma fuera lo suficiente­
mente sign ificativa . Y aunque la his­
toria socioeconómica y la cultural se 
hacen presentes. es evidente una pre­
di lección por lo po lít ico-mil itar . 
Casos sonados como el proceso de 
Infante y la conspi ració n de Sardá 
reciben mucha mayor atención que el 
análisi s del presunto proyecto eco­
nómico de Santander o de las bases 
sociales de su apoyo partid ista . Así. 
pues. la obra ampl ía exitosa y loa­
blemente nuest ro conoci mient o de 
temas ya tratad os . pero los n uevos 
datos aportados no son (con la!> ine­
vitables excepciones) de índole ple­
namente novedosa. 

Como suele sucede r en el género 
biográfico. la imagen que se presenta 
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del biografiado e'> bastante pn•-ttt \ a . 
~ o es panegí r ica. pero sí un poro 
defe ns iva. e n cuanto la auto ra no 
pierde ocas ió n de rebati r lo-. infun­
d ios esparc1dos contra Santander. 
Po r la m1sma razón. se e m1ten algu­
nos JUICIOS negattvos co n re <., pecto a 
Bolívar. por la persecució n tena7 a 
que somet ió durante la dictadura a :-u 
exco labo rador. y por su falta de 
apego real a las mstitucione~ liberales 
y republicanas que había jurado sus­
tentar. El mismo Santa nder no queda 
totalmente a sa lvo de la crítica. Sin 
embargo. P ilar M o reno no le a tri ­
buye errores de visió n macropo lít ica 
o de manejo admini strat ivo. s ino 
fallas de carácter m ás perc;o nal : su 
re ncor hacia Nariño. aun después de 
la muerte del Precursor. o el esp íritu 
fríamente calculado r con que con­
trajo un mat r imo nio tard ío. a fin de 
que la dama lo cu idara de sus acha­
q ues . Mayo r énfasis se po ne. nat u­
ral men te. en los rasgos pe rsonaJe!'> 
positi,·os. como su don de mando. su 
don de gentes y su sentido dd deba. 

Otro rasgo positivo que se o bsen ·a 
con cie rta frecuencia e n Santander e!'> 
su cos tumbre de asistir a actos po pu­
lares y mezclarse desp revenidamente 
con el pueblo. Este protopopulismo 
de Santander (po r deci rlo así) habría 
merecido mayor análisis. en c!>pecial 
frente a la in terpretación que se hace 
del partido bolivariano como esen­
cialmente aristoc rát ico. Se echa de 
menos. por o tra parte. una caracte n ­
zación más detallada de los seguido­
res inmed iatos de Santande r. ya que . 
como q ueda dicho a rr iba. el esclare­
cimiento de las bases sociale!-. de la!> 
facciones polí t icas no figuró e ntre lm 
temas prioritarios de la au tora. Queda 
pendiente. pues. de ulter iores esfue r­
zos de investigación h1 stó rica. L. o 
mismo podría decir-;e de la defm ic1ún 
concreta del programa po lítiCO dc 
Santander. más allá dd man te nimicn-

l:"l llo mhrl! dl'fa, {,'1 <'' . Bog•lta. 1940 

' Sanwncil!r t'n'a ' ·o nu•~:ra /11 u . Burar.un ;111~a . 

1940 
• .\ ·anlalltit'r . ,.¡ h o mhr•• 1 e / milo. Caro~r ,t' . 

194J 
' 2.1 ed . B,>gt 1.1. 194 6 

• no~ to mo' . ~~..¡! .. 1.1. 11)61' 

2a cJ co~,tdbn.t . Bogotá . 191<5 

• Bogota. 19 76 
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tu dl' la l 'l lrl:.lltUCIIlll ~ d ~ b ::. liberta­
de:- publtl·a, co mo O OJ~tt\·o~ en si 
mt~rtllb . O del ~xamen crít tco del 
prun:~o l.Jlll.' lo transformó en nacto­
nalr~ta econúnw.:o. hacta la epoca de 
,u prt:~tJcncta de la :"uc, ·a Granada. 
Y ~tgue la agenda de tnterrogantes 
ht,hmco~ ptl r re~ol,·e r. con relació n 
a l Ho mbre del<!!. Lcye~ ... Po r consi­
guH:nt~. la publicació n J e este , ·olu­
mcn no debe desanimar a los cstudio ­
... o~ que tod avía se sientan tentados a 
examinar la figura de Santander y lo~ 
aspecto~ de ~u tiem po. M ás bie n con­
tarán con la enorme ven taja de tener 
a la mano la biografía que ha escrito 
P ilar Mo reno de Ángel. como punt o 
de partida y como o bra de referencia 
no nece~anamente defi mti va. pero 
harto má!. info rmati \'a que cua lquier 
libro antenor sobre Santander. 

DA \ ' JI> B t 'SH ~E L1 

- -·-----------·-
Pasilla de lujo 

l.o mejor del mundo ... el café de < o lombia 
Raúl Axwlar Roela.' 
l n terpr1n1. Mr,kllín. 19M!<. 102 pág~ du~t rado 

Un ouevo libro se agrega a la ya am­
plia bibliografía cafete ra. al mismo 
tiempo que aume nta la li sta de obras 
tu rís t ica~ y promocionales. e n parte 
como respuesta a la necesidad de 
mejorar la imagen del país , y e n parte 
por las oportun idades que ofrece el 
mercado editoria l. Y ello no t iene 
nada re prochable, excepto que. e n 
este caso, el producto es afectado por 
la falta de buen c riterio y la ca rencta 
del mínimo esfuerzo investigat ivo. 

Entre las pastas duras, la diagra­
mación conveniente y la buena cali­
dad editorial, se encierra, en español 
y en inglés , un texto caó t ico acompa­
ñado po r fotografías correctas de 
Félix Tisnés, ni demasiado sosas ni 
muy originales, adornadas con comen­
tarios redundantes de á nimo vers ifi ­
cador . Acaso el autor cree que todas 
sus ocurrencias espontáneas son una 
forma de "descender" al nivel del lec­
to r, o acaso concibe la escritura como 
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un arte fácil. propio para dejar correr 
las generalizaciones obvias. embelle­
cidas prolijamente con adjetivos y 
superlativos. 

Lo cierto es que el texto carece de 
es tructura só lida y es demasiado bre­
ve. ingenuo y gratuito . Es paupé­
rrimo en informac1ón, contrasentido 
e n un li bro con fines divulgati vos. No 
hav manera de sabe r cuántos sacos 
de café produce Colombia, o cuántas 
son las familias que participan de la 
economía cafe tera. o cuántos habi­
tantes tiene el país. Ni s iquie ra se 
e ncuentra un mapa que permita loca­
lizarlo en el planeta o en el continente 
a mericano. Apenas se afirma que 
"Así ha logrado Co lombia cultivar el 
más exquisito café del mundo, que la 
hacen [sic] el primer exportador" 
(pág. 60). ¿El primer exportador? 
Para se rlo, debería apresurarse en 
sobrepasar al Brasil en más de ocho 
millones de sacos a nuales. lo que 
eq u ivald r ía a du plicar su pro pio vo­
lumen de ventas al exterior. 

El libro abund a en lugares comu­
nes, en generalidades de Perogrullo y 
e n equívocos construidos por la sin­
taxis con pretensiones literarias. Con 
facilidad el lector topa con afirma­
ciones como: " En el centro de la tie­
rra, cruzada por la línea ecuato r ial , 
está Colo mbia ... " (pág. 14) . Que se 
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sepa. en el cent ro de la t ie r ra ebulle. a 
miles de grad os cent ígrad os, el mag­
ma. y la línea ecuatorial prefiere 
recorrer imagina riamente la su pe rfi­
cie de la tierra a muy prudente d is­
tancia del cent ro . 

Ejemplos del descuido y la po breza 
literaria abundan: los países centro­
a mericanos son bellos y convuls io­
nados, bellas y e xtensas son también 
las playas del Caribe. y bellas las 
mo ntañas. A convul siones geológi­
cas se deben las r iquezas de es ta tie­
rra, que es rica en oro y rica en flores 
y fru tas, esmeraldas y petróleos. Ofre­
ce microclimas de maravilla y mara­
vi llosa es la tarea de cuidado del café. 
Las temperaturas son paradisíacas. 
paradis íaco el clima. Con amor, las 
manos hacen el mejor café del mundo, 
el amor se tra nsmite en las fincas 
cafeteras. e n los pueblos "amor y arte 
se unen cada día para lograr el mejor 
café del mundo" (pág. 46). 

Repetidamen te el ve rde de los cafe­
tales es esmeralda en los pies de fotos 
d o nde el ve rde es esmeralda. Los fru­
tos rojo pú rpura, que brillan en o tras 
ilustracio nes, van acompañados de 
palabras q ue nos info rman lo que los 
ojos acaban de saber: que están mi­
rando frutos colo r rojo púrpura. 

Se d ice que el benefi cio del c afé es 
manuaL delicado y laborioso. Pero 
no hay una palabra nombrand o o 
descri biendo las etapas manuales. 
delicad as y labo riosas de ese proceso 
que serí a interesante dar a conocer en 
un libro divulgativo sobre el tema. 

Por supuesto. y po r si las dudas, 
"el café es el mejo r producto de l 
mundo", ocupa "un primer puesto 
en tre las delicateses" (¿de licateses?) 
(pág. 90) y, según se anuncia en el 
t ít ulo , con a ntioqueña exageración, 
es " lo mejo r del mundo". 

Luego de recorrer este libro, cual­
quier desp revenido ciudadano de 
Bonn o Nueva York estará enterado 
de que Colombia es una vasta hacienda 
cafetera , donde a veces hay escultu­
ras de piedra precolombina, "y j oyas 
de o ro y esmeralda que adornan los 
museos del m undo si son precolom­
binas , o a las mujeres más hermo­
sas del mundo si son modernas" 
(pág. 12). Sabrá que exis te a lguna 
iglesia colonial , una gran ciudad lla­
mada Bogotá, varios pueblos de calles 
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